
1 Corintios / Puedo – Parte 2 
“La remuneración de los pastores” 

 
I. Introducción  

a. La semana pasada regresamos al estudio de 1 de Corintios y vimos la importancia 
de amar a Dios, amarnos a nosotros (cuidándonos de no caer) y amar al prójimo 
(asegurando no ser de tropiezo para ellos)  

b. Básicamente dijimos que “Los que aman a Dios, aman a otros y tratan de vivir con 
compasión hacia otros” 

c. Terminamos el texto con una afirmación muy interesante de Pablo, que hoy vamos 
a reforzar – “Por lo cual, si la comida le es a mi hermano ocasión de caer, no 
comeré carne jamás, para no poner tropiezo a mi hermano.” (1Co 8:13)  

i. Tengo libertad y derecho de comer carne 
ii. Tengo libertad de hacer lo que la Biblia no me prohíba hacer y lo que me 

conciencia y debilidad me dejen  
iii. Pero… al final del día no se trata solo de lo que puedo hacer, sino qué es lo 

que es más conveniente para que el evangelio avance y las personas a mi 
alrededor conozcan a Jesús y crezcan en él  

d. El tema de hoy me ha costado bastante escribirlo, por varias razones  
i. Hay varios “temitas” en los que me he desviado y casi obsesionado, que, 

aunque son fascinantes y aun importantes, no son EL tema  
1. Así que, voy a hacer mi mayor esfuerzo por mencionarlos y quizás 

dar un par de puntos al respecto, pero no quedarme allí  
2. Pasé tanto tiempo esta semana discutiéndolos y estudiándolos que 

mi tentación va a ser no haber “desperdiciado” ese tiempo sin 
detenerme a compartir algunas de las conclusiones  

ii. Uno de los grandes temas del texto, que al final del día tampoco es EL tema, 
es uno que me incomoda hablar  

1. Pablo va a defender su ministerio de acusaciones en su contra  
2. Pablo va a defender su derecho de recibir una compensación 

material, una remuneración, por su obra en el ministerio  
3. ¿Por qué me incomoda hablar del tema?  

a. No quiero que suene ni quejumbroso ni hacer ver como 
victimas a los pastores, aun cuando es un trabajo que tiene 
sus retos particulares 

b. No ha sido mi experiencia… gracias a Dios no he recibido 
mucha crítica en estos años y por eso no me siento tan 
identificado  

i. Quizás sí he sido criticado y solo no ha llegado a mis 
oídos  

ii. Quizás por mi personalidad, ni me importa mucho ni 
le he prestado atención al tema  

c. Es raro hablar de la importancia de pagar a los pastores  
d. Lo último que quiero es parecer presumir o demostrar lo 

buenos que hemos sido y caer en la tentación de robarle 
gloria a Dios  

iii. Otra vez, al final tampoco es el tema… el tema es el mismo “lo más 
importante es que el evangelio avance y debemos asegurarnos de hacer lo 
que tengamos que hacer para no estorbarlo” 



1. Como iglesia, no juzgar a los pastores para que ellos no pierdan el 
tiempo defendiéndose… tiempo que deberían usar predicando y 
preparando a la gente  

2. Como iglesia, no limitar a los pastores de tal manera que se vean en 
la necesidad de buscar su provisión en otras partes, dedicando 
tiempo que podrían usar en predicar y preparar a la gente  

3. Como pastores en particular y como “ministros” que todos somos en 
general, estar dispuestos a renunciar, si fuese posible y necesario, a 
nuestros “derechos” con tal de no dar ocasión a que el mensaje del 
evangelio se vea oscurecido por otros temas  

e. Para contexto…  
i. Pablo plantó la iglesia en Corinto y estuvo allí durante 18 meses 
ii. Durante este tiempo se dedicó a la fabricación de tiendas para no ser una 

carga económica para la iglesia  
iii. Lleva al Señor a un grupo de personas (30, 40, 50) y luego los reúne como 

iglesia y en lugar de celebrarlo, amarlo y honrarlo como pastor, ¿qué hacen?  
1. Deciden dispararle al pastor  
2. Son mal agradecidos  
3. Son irrespetuosos 
4. Lo ven y dicen, ¿quién eres para decirnos qué hacer?  
5. Se rehúsan a ocuparse de él económicamente   

iv. Lo irónico del caso es que, como ya hemos visto, esta iglesia está bien, han 
sido enriquecidos en todo (1:5), aun así hay un grupo de personas que está 
cuestionando la autoridad de Pablo y no quieren ocuparse de cuidar de él 
económicamente  

v. Entonces Pablo comienza a hablar desde el corazón sobre la necesidad de 
respetar a su pastor… habla de cómo es realmente estar en el ministerio y 
cuál es el verdadero costo de servir al Señor  
 

II. La defensa de su apostolado (1Co 9:1-3 “¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a 
Jesús el Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor? 2 Si para otros no soy 
apóstol, para vosotros ciertamente lo soy; porque el sello de mi apostolado sois 
vosotros en el Señor. 3 Contra los que me acusan, ésta es mi defensa:”) 
a. El primer principio es que un pastor debe ser respetado, si lo está haciendo bien  
b. ¿No soy un apóstol?  

i. Aquí es donde corro el riesgo de desviarme  
ii. ¿Qué es un apóstol? ¿Cómo se volvía alguien en apóstol? ¿Existen apóstoles 

ahora, después de los 12 originales?  
iii. Aunque no es el punto del tema, les voy a dar un par de datos curiosos y 

principios que vemos sobre esto a través de las Escrituras  
1. Inicialmente Jesús escogió, entre sus discípulos, a doce que iba a 

llamar apóstoles 
2. Aunque la palabra apóstol simplemente significa enviado, sin duda 

había algo especial que venía con el título que hizo a estos hombres 
únicos  

3. Eventualmente uno de ellos muere (Judas) y los otros once deciden 
reemplazarlo, no porque el número 12 sea el correcto o porque 
siempre deban existir 12 apóstoles, sino porque consideran que 



habían un texto que profetizaba que otro iba a tomar su lugar (Sal 
109:8)  

a. Antes ponen algunas condiciones  
b. Estas condiciones, no dice que sean el requisito universal, 

apostólico, como algunos lo han querido hacer, pero iban a 
ser en este caso  

c. Hech 1:21-22 “Es necesario, pues, que de estos hombres que 
han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor 
Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando desde el 
bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue 
recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su 
resurrección.”  

i. Haya estado con ellos y con Jesús desde el principio 
hasta el final  

ii. Es testigo de su resurrección 
d. Otros suman el hacer milagros como otro requisito (2Co 

12:12) 
e. Escogen a Matías   

4. Sabemos poco de la mayoría de los doce originales  
a. Conocemos relativamente bien a Pedro y Juan  
b. Hay algunas interacciones con otros de ellos  
c. Hay un par que, aparte de cuando fueron nombrados, no 

volvemos a saber nada de ellos, más que por la tradición  
d. ¿Qué saco de eso?  

i. Ser apóstol no necesariamente te hacía visible o 
resaltar en la historia de la iglesia  

ii. Así también pasa hoy en día, en CDL, con nuestros 
ancianos… algunos son más conocidos que otros, pero 
todos han sido ordenados y juegan un papel 
importante, aunque no necesariamente visible  

5. En la Biblia conocemos, quizás de 25 apóstoles… los 12 originales y 
quizás 13 mas  

a. Digo quizás 13 porque en dos de los casos no es claro si eran 
queridos por los apóstoles o eran queridos como apóstoles 
(Rom 16:7) y otros tres lo leemos como “mensajeros”, aun 
que el griego sea apóstol, y no sabemos por qué los 
traductores decidieron traducirlos así  

b. El punto, la Biblia no limita el uso de la palabra apóstol para 
otros que no fueran los 12  

c. Si la Biblia no lo limita, nosotros tampoco lo haremos, sin 
embargo…  

i. Reconocemos que hubo algo especial e 
irreemplazable de estos doce y va a haber un lugar 
especial para ellos que no se le dará a ningún otro  

ii. Algunos diferencian entre el oficio del apóstol y un 
don o llamado apostólico… honestamente no termino 
de ver, bíblicamente, la diferencia, pero reconocemos 
ese don en algunos hoy 



iii. Algunos hacen el trabajo de un apóstol… son 
enviados, mensajeros, que van a plantar iglesias  

iv. Por amor a la gente y para evitar conflictos, no es un 
título que usemos para dirigirnos a nadie, aun cuando, 
nuevamente, reconocemos el don apostólico en 
algunos  

c. ¿no soy libre?  
i. No soy un esclavo 
ii. Los libres no trabajan por nada  

d. ¿No he visto a Jesús?  
i. No haría esto si no hubiera visto a Jesús y él no me hubiera enviado  
ii. No hago esto por mi propia voluntad, sino por la voluntad de Dios  

e. ¿No sois mi obra en el Señor?  
i. Yo los planté 
ii. Yo los llevé a Cristo  

iii. Ustedes son la evidencia de que soy un apóstol… es decir, respétenme un 
poco, si otros no creen que soy apóstol, al menos ustedes deberían creerlo 

f. Desafortunadamente no es extraño que un ministro se tope con oposición, muchas 
veces de parte de la gente a la que más ha servido y los que más se han beneficiado 
de su ministerio  

g. Luego, para satisfacer a los que lo acusaban y cuestionaban la motivación de su 
servicio, se va a presentar como un ejemplo de auto-negación por el bien de otros  

i. Ya vimos que por amor a otros y el evangelio no come carne 
ii. Pero Pablo da un ejemplo que va mucho más lejos que eso  

 
III. El obrero es digno de salario 

a. 1Co 9:4 “¿Acaso no tenemos derecho de comer y beber?” 
i. Quizás el reclamo o acusación de algunos era que miraban a Pablo bien, el 

negocio de las tiendas iba bien, y comenzaron a cuestionar qué estaba 
pasando  

ii. En algunos casos tenemos la teología de la prosperidad donde hemos visto a 
ministros hacerse ricos a expensas del ministerio… ver el ministerio, la 
piedad, como fuente de ganancia (1Tim 6:5)  

iii. Pero, en otros casos, la gente se va al otro extremo y, una teología de la 
pobreza, y para mantener humilde al pastor, no le dan nada  

1. He visto pastores sufrir por esto  
2. He visto a las esposas tener que llevar una carga que no les 

corresponde, porque la iglesia no puede o no quiere sostener al 
pastor   

iv. Pablo responde con que tienen derecho de comer y más adelante les va a 
recordar que lo ha hecho sin la ayuda de la iglesia  

v.  El segundo principio que vemos aquí es que un pastor que es respetable, un 
pastor decente, es digno de un salario decente 

b. 1Co 9:5-6 “¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana por mujer 
como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 6 ¿O sólo yo y 
Bernabé no tenemos derecho de no trabajar?” 

i. ¡Hey, nos toca viajar mucho…!  
1. Viajar es complicado  
2. Son horas largas en sillones pequeños  



3. Una vez tuvimos esa conversación con un grupo de pastores donde 
unos no concebían que si alguien era invitado a predicar no se le 
pagara el boleto también a su esposa y otros estaban tan 
preocupados por los costos que no les importaba el impacto que ir 
solo puede tener en el predicador  

ii. Pequeño desvío, no es el tema, pero es importante que los solteros vean el 
énfasis de que su mujer fuera una “hermana”… ni siquiera era una opción 
que no lo fuera  

iii. Básicamente Pablo dice que el ser sostenido por las iglesias, tanto él, como 
los suyos, era algo necesario y merecido… y argumenta por esto desde 
varios puntos de vista  

c. 1Co 9:7 “¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no 
come de su fruto? ¿O quién apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño?” 

i. Primero, argumenta desde un punto de vista de una práctica común y de 
expectativas naturales  

ii. Nadie piensa mal de que alguien que hace un trabajo reciba una 
compensación del mismo… algunos no entienden que el ministerio, es un 
llamado, lo hacemos por el Señor, pero también es un trabajo  

d. 1Co 9:8-10 “¿Digo esto sólo como hombre? ¿No dice esto también la ley? 9 Porque 
en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios 
cuidado de los bueyes, 10 o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros 
se escribió; porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con 
esperanza de recibir del fruto.” 

i. Segundo, argumenta desde el punto de vista de la ley judía  
ii. No solo es algo lógico, es también algo que la ley demanda 

iii. Básicamente cuando el buey estaba moviendo la piedra del molino del trigo 
o maíz, no se le ponía bozal y él podía comer del mismo trigo o maíz que 
estaba moliendo  

iv. Aun cuando Dios ama a los bueyes, la ley no estaba escrita para bueyes, sino 
para nosotros… Dios quería enseñarnos que debemos motivar a aquellos 
que trabajan para nosotros o para nuestro bien… que los que trabajan 
deberían poder probar del fruto de su trabajo  

v. No debemos poner bozal a aquellos que trabajan en la obra… debemos 
proveer para ellos  

e. 1Co 9:11 “Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si 
segáremos de vosotros lo material?”  

i. Tercero, argumenta desde el punto de vista de la justicia  
ii. Ustedes trabajan en cosas “naturales” y reciben de nosotros cosas 

“espiritulales”… nosotros trabajamos en cosas “espirituales” es justo que 
recibamos de ustedes cosas “naturales”  

f. 1Co 9:12 “Si otros participan de este derecho sobre vosotros, ¿cuánto más 
nosotros? Pero no hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por 
no poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo.”  

i. Cuarto, argumenta sobre el sustento que les han dado a otros  
ii. Aunque comienza a hablar de su negación, va a regresar a este tema en un 

momento, pero nos deja un tercer principio: “A veces un pastor, a pesar de 
tener el derecho de un buen salario, no lo toma por amor al evangelio” 

1. Para evitar que algunos murmuren 
2. Para usar esos fondos en otras cosas  



iii. A veces es más fácil hablar de derechos y abogar en favor de otros cuando 
hemos renunciado a los nuestros… Pablo quiere dejar el precedente para 
que traten bien a otros en el futuro, aunque no esté pidiendo nada para él  

g. 1Co 9:13 “¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, 
y que los que sirven al altar, del altar participan?”  

i. Este es el mismo argumento que el que planta viña y come del fruto o el que 
apacienta el rebaño y toma de la leche 

ii. Así fue con los sacerdotes en el Antiguo Testamento, no hay razón por la 
que no pueda ser así con los pastores del Nuevo Testamento   

h. 1Co 9:14 “Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan 
del evangelio.” 

i. Quinto, ese fue el mandamiento de Jesús  
ii. A sus discípulos les dijo que no llevaran comida, ni otra mudada, “… porque 

el obrero es digno de su alimento.” (Mat 10:10) 
 

IV. Renunciando a mi derecho, por amor al evangelio (1Co 9:15 “Pero yo de nada de esto 
me he aprovechado, ni tampoco he escrito esto para que se haga así conmigo; porque 
prefiero morir, antes que nadie desvanezca esta mi gloria.”) 
a. En medio de todo este argumento sobre pagar a los pastores, no creo que ese era 

realmente el punto… el punto es que hacemos lo que sea necesario para que el 
evangelio avance sin tropiezo  

i. Podemos renunciar a comida 
ii. Podemos renunciar a casarnos (aunque no se enfatizó aquí es algo que 

Pablo menciona y había hecho por amor al evangelio)  
iii. Podemos renunciar a paga  

b. Es el deber de la iglesia mantener al ministro, pero no la obligación del ministro de 
recibir el sustento ofrecido  

c. Esta bien que alguien no lo quiera recibir, pero no está bien que los que se 
benefician de su ministerio no ofrezcan hacerlo… no muestra ni amor, ni respeto  

d. Pablo no lo estaba pidiendo, pero sí los estaba corrigiendo, porque su actitud no 
era la correcta  

e. Me encanta la actitud y ejemplo que Pablo nos da…  
i. Voy a escoger el éxito del ministerio sobre mi beneficio personal  
ii. Voy a dar y desgastar mi vida con tal de que el evangelio llegue a otros  

iii. En CDL, hemos tratado, en cierta manera, de imitar este ejemplo…  
1. De ninguna manera me quiero poner de ejemplo, pero sí me voy a 

gloriar de nuestra gente  
2. Nuestros ancianos, han aceptado la carga y responsabilidad de velar 

por el bienestar de la iglesia y ninguno recibe algo a cambio 
3. Hay muchos voluntarios que dan su tiempo y su vida sin 

remuneración alguna  
4. El staff, aun cuando sí recibe una compensación, ninguno recibe lo 

que realmente merece y vale, y lejos de quejarse, los he visto a todos 
dispuestos a buscar otras alternativas de ingresos para 
complementar lo que la iglesia les puede dar  

a. Alain, vende libros en la librería  
b. Sam e Isa, tienen negocios, dan consultorías, hacen páginas 

web  
c. Carlos, vende brocas junto conmigo  



d. Manu y Andre, hacen videos para otros ministerios y 
empresas  

e. Arnoldo y Carlos Roberto, hacen remodelaciones  
f. Así podría dar ejemplos de cada uno, de cosas que ellos 

jamás les dirían, pero a mi no me importa hacerlo  
g. Aquí los vemos trabajando super horas extras, sin asumir que 

van a ser remuneradas  
h. Los pastores, van a bodas, dejando el poco tiempo que tienen 

en familia, sin pedir nada a cambio  
f. Hay un gozo particular en predicar el evangelio y servir a otros sin buscar nada a 

cambio 
 

V. Conclusiones  
a. 1Co 9:16 “Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es 

impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!”  
i. Pablo en lugar de quejarse y renunciar al no sentirse valorado, nos enseña 

algo increíble… no puedo no predicar  
ii. El evangelio es demasiado importante en mi vida y para la vida de otros  

iii. Un buen pastor no predica porque reciba un buen salario, o porque haya 
cierta gloria de hacerlo de gratis… predica porque tiene que hacerlo  

1. Ama a Jesús  
2. Ama a la Biblia  
3. Ama a otros  
4. Y por eso no se puede callar  

b. 1Co 9:17 “Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de 
mala voluntad, la comisión me ha sido encomendada.”  

i. El punto de todo esto es no poner tropiezo al evangelio, ya sea en el comer, 
en el casarse o en cobrar… pero también podemos poner un tropiezo 
cuando no honramos a los pastores que Dios nos ha dado y que entonces 
ellos renuncien o lo hagan de mala gana  

ii. Hermanos, no es provechoso para nadie que el pastor este oprimido, 
frustrado y triste (Heb 13:17 “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a 
ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar 
cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os 
es provechoso.”)  

iii. No solo se trata de hacer algo, sino de hacerlo de buena gana, así que, sea 
cual sea la circunstancia bajo la cual estamos predicando, hagámoslo de 
buena gana  

c. 1Co 9:18 “¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el evangelio, presente 
gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el 
evangelio.” 

i. Al final, la gente está conociendo a Jesús… por eso lo hago, esa se mi gloria  
ii. A veces no paga bien, a veces las horas son difíciles, a veces aun la gente 

que se ha beneficiado no es agradecida, pero la gente escucha de Jesús  
iii. Esto es todo lo que importa 
iv. Al final del día, el evangelio avanza y estoy feliz  

d. Para cerrar les quiero compartir el evangelio, porque de eso se trata todo  



e. Espero que todos puedan salir, como misioneros, también a compartir el evangelio, 
con la gente a quienes Cristo ama apasionadamente y que necesitan a Cristo 
desesperadamente  

f. No se trata del dinero, no se trata de la iglesia, no se trata de nuestros derechos, se 
trata de Jesús… eso es lo único que realmente importa  

 


